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1. Introducción

Pensar que la gestión del Brexit es 
el único reto el año en que se cele-
bra el 60 aniversario de la firma de 
los Tratados de Roma, no es acer-
tado. Afrontamos un 2017 con una 
insuficiente unidad en la respues-
ta a la crisis de refugiados (con ci-
fras muy escasas de reubicación), 
con desigualdades y divergencias 
económicas todavía intolerables 
(a pesar de que parece que ya ha 
pasado lo peor de la crisis) y con 
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la imperiosa necesidad de actuar 
juntos en un escenario global que 
cada día es más complejo. A las di-
ficultades tradicionales se suma la 
presencia de Donald Trump en la 
Casa Blanca, que llena de incerti-
dumbre el futuro de las relaciones 
con la UE. Además, los retos que 
plantea la vehemencia de Putin 
(en Ucrania y fuera de Ucrania), la 
guerra en Siria o el terrorismo de 
Daesh también provocan una ne-
cesidad imperiosa por no actuar 
cada uno por su cuenta y riesgo.



Salvador Llaudes

 12  Razón y Fe, 2017, t. 275, nº 1419, pp. 11-21, ISSN 0034-0235

Quizás el elemento más importan-
te (y también el más complejo, sin 
duda alguna) sea la recuperación 
de una ciudadanía que está ten-
diendo a refugiarse en respuestas 
nacionales y no europeas. Como 
consecuencia de la pérdida de ilu-
sión por el proyecto comunitario, 
numerosas formaciones euroes-
cépticas se multiplican por el 
continente, con el riesgo que ello 
entraña para la UE. Lejos queda 
(sobre todo para las nuevas gene-
raciones europeas) la justificación 
del proyecto de la UE como res-
puesta de paz y seguridad a las 
históricas desavenencias entre 
Francia y Alemania. Hoy, los ciu-
dadanos le piden mucho más a la 
UE y esta debe estar a la altura, sa-
biendo responder a los desafíos 
del momento, algunos de los cua-
les trataremos a continuación.

2.  No permitir que el Brexit 
hiera de muerte al proyecto

El resultado del referéndum de ju-
nio de 2016 fue una sorpresa para 
prácticamente todo el mundo. Es 
cierto que se esperaba un resultado 
muy ajustado (como lo fue: 51,1% 
a favor de salir de la UE y 48,9% 
a favor de permanecer), pero exis-
tía un cierto consenso en la idea 
de que el tradicional pragmatismo 
británico se impondría a la román-
tica (y llena de incertidumbres) 

aventura de recuperar una sobera-
nía (take back control rezaba el lema 
de los partidarios del Brexit) deja-
da hace más de 40 años. Pero no 
fue así y aquellos que preferían 
que el Reino Unido permaneciese 
en la UE fueron derrotados.

Desde entonces, vinieron las du-
das: ¿Quién lideraría la nave bri-
tánica en estos nuevos tiempos? 
¿Qué implicaciones tendría real-
mente el voto en un referéndum 
que no era sino meramente con-
sultivo? La elegida casi por acla-
mación fue una Theresa May que 
había hecho curiosamente cam-
paña por el Bremain (permanencia 
británica). No tardó en decir que 
el “Brexit significa Brexit”, es decir, 
que no habría vuelta atrás y que 
la salida de la UE sería efectiva. Sí 
tardó un poco más, a pesar de las 
presiones de sus socios comunita-
rios, en ponerle fecha a la puesta 
en marcha del artículo 50 del Tra-
tado de la UE, el que regula la sa-
lida de un Estado miembro y que 
tiene que ser forzosamente activa-
do por el Estado que desea salir.

Los europeos, ante la magnitud 
del reto que se les avecinaba, hi-
cieron bien en responder de ma-
nera prácticamente inmediata y 
contundente, liderados por el Pre-
sidente del Consejo Europeo, Do-
nald Tusk, y por la canciller Angela 
Merkel: asumían la salida británi-
ca, aunque con pesar, y emplaza-
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ban a un comienzo rápido de las 
negociaciones con sus socios del 
Reino Unido, aunque eso sí, cuan-
do se produjese la notificación del 
artículo 50 y no antes. Esta línea 
roja, fundamental para poder evi-
tar la división interna, ha venido 
acompañada de otra no menos im-
portante: el rechazo a que se pon-
ga en riesgo la libre circulación de 
trabajadores, uno de los principios 
básicos de la Unión Europea.

Tras la negativa británica a ceder 
un ápice en el tema de la inmi-
gración, el escenario al que cla-
ramente nos encaminamos es al 
del conocido como Hard Brexit (o 
“Brexit duro”), según el cual los 
británicos no tendrían un acuer-
do ni como Noruega ni como Sui-
za, sino más bien una suerte de 
Acuerdo de Libre Comercio se-
gún el cual probablemente tam-
poco dispondrían de acceso al 
Mercado Interior, con lo que tanto 
la City como los propios ciudada-
nos saldrían muy perjudicados. 
De todas formas, y como las ne-
gociaciones durarán al menos dos 
años más, es pronto para apresu-
rarse y predeterminar el resulta-
do de las mismas.

Es importante, por lo tanto, para 
la UE que los 27 sean capaces de 
responder de manera unitaria a la 
salida británica y que miren hacia 
el futuro con una visión compar-
tida, resolviendo las posibles ten-

siones internas que pueda haber. 
No es menor, en este sentido, el es-
cenario electoral que plantea 2017, 
con citas en República Checa, Paí-
ses Bajos, Francia y Alemania; esto 
es, tres de los países fundadores y 
donde las opciones euroescépticas 
pueden lograr ganancias sustan-
ciales. También habrá que mirar a 
Italia, donde se podrían convocar 
comicios tras la derrota de Renzi 
en su referéndum constitucional y 
cuya oposición hoy en día se de-
clara más o menos abiertamente 
euroescéptica.

A estas dificultades electorales 
hay que añadir un riesgo recien-
te: tras la salida de Martin Schulz 
de la Presidencia del Parlamento 
Europeo se abre un periodo de in-
certidumbre sobre qué sucederá 
tanto respecto a su sucesión (que 
podría provocar también cambios 
en la Presidencia del Consejo Eu-
ropeo y quizás incluso en la Comi-
sión, para dar cabida a equilibrios 
políticos) como con la “Gran Coa-
lición” que dominaba la política 
europea, y que, además, estaba 
alineada codo con codo con la 
Comisión Juncker. De cómo se re-
suelva acabará produciéndose la 
llegada o no de una nueva crisis, 
en este caso institucional, y que 
también puede suponer mayores 
complicaciones para resolver el 
laberinto británico y el horizonte 
comunitario.
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3.  Afrontar el reto  
de la inmigración

Un año más, la conocida como 
“crisis de refugiados” forma-
rá parte de las prioridades políti-
cas de la UE. Dicha crisis, ligada a 
condiciones de pobreza, desigual-
dad y guerra, en particular a la 
que se viene produciendo en Siria 
en los últimos años, está lejos de 
ser resuelta, si bien es cierto que 
desde la firma a principios de 2016 
del polémico acuerdo entre la UE 
y Turquía se ha solucionado par-
cialmente uno de los problemas 
más importantes, con el acusado 
descenso del número de muertos 
que intentaban alcanzar las islas 
del mar Egeo.

Sin embargo, ese mismo acuerdo 
con Turquía no está fundado so-
bre bases sólidas. Desde el prin-
cipio, ha sido visto por parte de 
la opinión pública europea como 
un ataque a los valores que inspi-
ran el proyecto comunitario. Pero 
aparte de las críticas dentro la UE, 
está sufriendo amenazas constan-
tes desde el país otomano, ante 
lo que se considera desde el go-
bierno de Erdogan como una falta 
de voluntad a la hora de integrar 
Turquía en la UE. El problema es 
que la dirección de Erdogan des-
de hace unos años no responde a 
una voluntad real de integración, 
y lo que se está viendo al con-

trario son pasos hacia un mayor 
autoritarismo por parte del go-
bierno (llegándose a plantear in-
cluso la reinstauración de la pena 
de muerte). Esto ha sido muy criti-
cado por parte de algunos Estados 
miembros como Austria, e incluso 
ha merecido una reprimenda por 
parte del Parlamento Europeo, su-
giriendo incluso cancelar las nego-
ciaciones de adhesión con el país.

En cualquier caso, el problema es 
más amplio. La visión de la crisis 
de refugiados como algo a solucio-
nar desde un enfoque meramente 
securitario nubla otras posibles al-
ternativas. Así, en lugar de enten-
der la inmigración como un riesgo 
o un peligro (tal y como ha pasado 
en el Reino Unido, donde ha sido 
uno de los elementos fundamenta-
les para explicar el voto a favor del 
Brexit), podrían hacerse esfuerzos 
por entender las oportunidades 
que representa. En un continente 
envejecido, que tendrá dificulta-
des en el futuro para poder pagar 
las pensiones, disfrutar de una 
fuerza activa joven y predispues-
ta a trabajar es una bendición para 
poder solucionar este tipo de pro-
blemas. En el ámbito de la na-
rrativa, hay mucho camino por 
recorrer. Pero la realidad mues-
tra una falta de voluntad evidente 
por parte de unos Estados miem-
bros que se contentan con reubi-
car 160.000 personas a propuesta 
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de la Comisión. Estas cifras, que ni 
tan siquiera son respetadas (según 
datos de septiembre de 2016, sola-
mente se habían reubicado 4.776 
solicitantes de asilo, el 3% del ob-
jetivo), quedan en evidencia ante 
los millones de refugiados acogi-
dos por otros países con muchos 
menos recursos, como la propia 
Turquía, el Líbano o Jordania.

El anuncio de acogida de refugia-
dos de Merkel en septiembre de 
2015 tras las durísimas imágenes 
del pequeño Aylan Kurdi, no fue 
seguido por el resto de países eu-
ropeos, demostrando que la hege-
monía de la que había disfrutado 
los primeros años de la crisis eco-
nómica había sido un mero es-
pejismo. De hecho, el esfuerzo 
de algunos Estados es tan escaso 
que en ocasiones roza lo ridículo, 
cuando se anteponen principios 
basados en la religión (“no aceptar 
refugiados musulmanes”, como 
Eslovaquia), en contra de lo más 
básico del Derecho Internacional 
Humanitario. Y el principal pro-
blema es la ausencia de mecanis-
mos para obligar a los Estados a 
hacerse cargo de sus obligaciones.

La Comisión Europea ha sido la 
única institución que ha estado a 
la altura en esta crisis, pero se ha 
encontrado con mucha resisten-
cia por parte de unos países que 
se mostraban reacios a despedirse 
de unas prerrogativas nacionales 

que hoy en día se han demostra-
do ineficaces. A pesar de ello, se ha 
logrado avanzar en algunas mate-
rias, siendo el hito más destaca-
do de 2016 la decisión de la puesta 
en marcha de una Guardia Euro-
pea de Fronteras y Costas. Mucho 
queda por hacer de todas formas, 
incluyéndose la reforma del Siste-
ma Europeo Común de Asilo y la 
mejora de los instrumentos para 
ayudar a los países socios a luchar 
contra las desigualdades y falta 
de oportunidades que, en muchas 
ocasiones, son causas de la salida 
de ciudadanos de sus países por 
buscar un mejor futuro.

4.  Consolidar el giro 
económico 

La situación ha mejorado bastan-
te desde el punto más álgido de 
la crisis económica, cuestión que 
se refleja en algunas cifras macro 
significativas, como el desempleo, 
que se encuentra hoy en su nivel 
más bajo desde 2009 (8,6%). El 
euro parece que se ha hecho ma-
yor a fuerza de superar una crisis 
gravísima (con numerosos resca-
tes en la eurozona), y la población 
de los países más afectados sigue 
respaldando (incluso de forma 
creciente) la moneda común. A la 
mejora de la situación ayudó una 
cierta relajación de la conocida 
como “austeridad expansiva”. Los 
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culpables de esto tienen nombre 
y apellidos: Jean-Claude Juncker, 
Presidente de la Comisión, y Ma-
rio Draghi, Presidente del Banco 
Central Europeo.

Cuando llegó a su nuevo cargo 
en 2014, Jean-Claude Juncker, ac-
tual presidente de la Comisión 
Europea, anunció que una de sus 
prioridades sería luchar contra el 
desempleo y tratar de fomentar 
el crecimiento económico. Para 
ello, impulsó el conocido “Plan 
Juncker” o Fondo Europeo para 
Inversiones Estratégicas. Los datos 
apuntan a que ya se ha invertido 
la mitad de la cantidad estimada y 
la idea es prolongar estas inversio-
nes por más tiempo (hasta 2020, en 
lugar de hasta 2018) y a con más 
fondos (hasta 500.000 millones de 
euros, desde los 315.000 previstos 
inicialmente), para poder ayudar 
a que la economía europea se re-
cupere.

La Comisión Juncker, además, ha 
tratado con más suavidad la cues-
tión del control de las cuentas en 
los Estados miembros, a pesar 
de las peticiones por parte de los 
acreedores y, en particular, por el 
presidente del Eurogrupo, Jeroem 
Dijsselbloem, por una mayor con-
tundencia a la hora de lidiar con 
los déficits, incluyendo una posi-
ble imposición de multas que nun-
ca ha tenido lugar. La Comisión ha 
entendido que, además, en el con-

texto existente, esto solamente po-
dría ser contraproducente para 
sus intereses.

El cambio en la dirección del Ban-
co Central Europeo, con la susti-
tución de Jean-Claude Trichet por 
Mario Draghi supuso una auténti-
ca revolución, tanto en lo relativo 
a la bajada (y su mantenimiento) 
de los tipos de interés, como a la 
determinación absoluta por no 
asumir la derrota en la crisis del 
euro (recordemos: “El BCE hará 
todo lo necesario para sostener el 
euro. Y créanme, eso será suficien-
te”), incluyendo la activación del 
denominado quantitative easing, 
que tanto ha ayudado a mejorar 
el viento de cola (junto con otras 
variables internacionales como la 
bajada de los precios del petróleo) 
que economías como la española 
están agradeciendo.

A pesar de esos cambios y de los 
avances en materia de gobernan-
za de la eurozona (con la puesta 
en marcha del Semestre Europeo, 
el Two-Pack, el Six-Pack y el Pacto 
Fiscal, junto con los primeros pa-
sos para la Unión Bancaria) nos 
encontramos lejos de una visión 
más homogénea en el continen-
te que permita luchar con meca-
nismos más adecuados contra el 
incremento de las desigualdades 
entre ciudadanos y de las diver-
gencias entre Estados miembros. 
Los Estados con superávit no 
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quieren asumir la necesidad de 
mayor inversión para estimular 
la economía, mientras que aque-
llos con más dificultades tampo-
co parecen dispuestos a llevar a 
cabo reformas estructurales que 
mejoren la productividad de sus 
países. En el horizonte queda la 
tan necesaria Unión Fiscal, ger-
men de una Unión Política que 
le proporcione legitimidad. Pero 
esto está lejos y de momento ha-
bremos de conformarnos con una 
cierta coordinación económica 
que no sabremos si será suficiente 
para resistir las futuras crisis que 
se produzcan.

5.  Actuar unidos en un 
escenario global cada  
vez más complejo

La victoria de Donald Trump en 
las elecciones estadounidenses 
proporciona un elemento de inse-
guridad ante el que la UE no es-
peraba enfrentarse en absoluto. Si 
bien es cierto que las dos legisla-
turas de Obama no han sido es-
pecialmente productivas para los 
intereses europeos al margen de 
unas negociaciones por la Asocia-
ción Transatlántica de Comercio e 
Inversión (TTIP por sus siglas en 
inglés), que se quedan en stand-by, 
a la espera de cuál es la posición 
del nuevo Presidente americano, 
el escenario con Trump es de cla-

ra incertidumbre ante lo que está 
por venir.

La OTAN es la Alianza de segu-
ridad más importante del mundo 
y el paraguas bajo el que sus so-
cios se cobijan. Es cierto que los 
estadounidenses llevan años pi-
diendo a sus socios europeos que 
contribuyan más generosamente 
a su financiación, pero Trump ha 
llevado esta crítica más lejos que 
nadie señalando en campaña elec-
toral que no se sentiría obligado 
a socorrer a sus socios bálticos de 
la OTAN en el caso de que sufrie-
ran una agresión. Sin duda, esto es 
un game changer en toda regla. Si 
la Alianza Atlántica no es garan-
te de la seguridad de sus socios, 
¿de qué sirve? Si ni siquiera es ca-
paz de respetar los compromisos 
de la OTAN, ¿qué podemos espe-
rar de Trump? Muy probablemen-
te las relaciones entre los Estados 
Unidos y Rusia mejoren conside-
rablemente (Trump ya ha mos-
trado públicamente sus simpatías 
hacia el Presidente ruso, Vladimir 
Putin) y ello puede conllevar un 
posición muy incómoda para la 
Unión Europea, más aún en estos 
tiempos en los que Rusia está su-
friendo el castigo de las sanciones 
impuesto tanto por EE.UU. como 
por la UE debido a sus acciones 
en Ucrania, incluyendo la inva-
sión de Crimea. Si Trump decidie-
se levantarle las sanciones a Rusia, 
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las sanciones europeas correrían el 
riesgo de seguir el mismo camino. 
No olvidemos que cada seis meses 
se aprueba la extensión de estas 
sanciones y en la Unión Europea 
se requiere unanimidad para ello, 
con lo que con haber un único país 
en contra de la extensión, ésta no 
se aprobaría y dejarían de tener 
efecto.

Pero la amenaza respecto a la nue-
va relación con los Estados Uni-
dos o a la Rusia de Putin no son las 
únicas existentes. Ya se ha mencio-
nado la guerra de Siria anterior-
mente, pero no es menos cierto que 
el país, además de estar produ-
ciéndose en él una cruenta batalla 
con unos resultados catastróficos 
para la (ya escasa) población, se 
está convirtiendo en un escenario 
geopolítico de primer orden, don-
de el Régimen de Bashar al-Assad, 
Rusia, Estados Unidos y Turquía 
juegan su partida, mientras que la 
Unión Europea intenta sin mucho 
éxito participar. Al mismo tiem-
po, Siria es uno de los escenarios 
donde los terroristas del Daesh es-
tán más presentes, complicando si 
aún cabe más la ecuación.

Después del éxito en el acuerdo 
con Irán (que también puede que-
dar en entredicho con la llegada 
de Trump) en el formato del P5+1 
(los cinco países del Consejo de 
Seguridad con Alemania y tam-
bién la UE) y de algunos avances 

en las relaciones Kosovo-Serbia en 
los Balcanes (una región donde, 
por otra parte, los rusos están bus-
cando jugar un rol más importan-
te), la UE está necesitada de más 
éxitos en la escena internacional. 
Todo ello a pesar del cierto con-
senso en la valoración positiva de 
Federica Mogherini como Alta Re-
presentante, que incluye, además 
de su frenética actividad, la puesta 
en marcha de un ejercicio que cul-
minó en 2016 con la nueva Estra-
tegia Global de la Unión Europea, 
que se empezará a desarrollar pre-
visiblemente este 2017.

No obstante, el escenario interna-
cional es un terreno donde la UE 
siempre ha tenido problemas para 
actuar unida (es paradigmática la 
desunión respecto a la Guerra de 
Irak, pero también lo es respecto al 
reconocimiento de Kosovo) y aun-
que se han dado avances como la 
puesta en marcha del Servicio Eu-
ropeo de Acción Exterior, las reti-
cencias de los Estados miembros a 
ceder soberanía en este ámbito di-
ficultan la situación. De todas for-
mas, la salida del Reino Unido, la 
llegada de Trump, la hostilidad de 
Putin, la guerra de Siria, y el te-
rrorismo de Daesh, entre muchos 
otros factores, obligan a la UE a 
buscar unos consenso para actuar 
mejor y más unidos antes este hos-
til mundo. Los avances en materia 
de seguridad y defensa en los que 
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han venido trabajando última-
mente Francia y Alemania serán 
muy necesarios para el futuro.

6.  Recuperar el favor  
de la ciudadanía

Lo más importante de 2017 (y 
también posteriormente) para la 
UE será la recuperación del favor 
de parte de la opinión pública. La 
crisis económica erosionó el apo-
yo popular al proyecto comuni-
tario y la crisis de refugiados no 
ha hecho sino potenciarlo. Esto 
se traduce en el ascenso claro de 
partidos con posiciones claramen-
te euroescépticas, de norte a sur y 
de este a oeste, desde los antigua-
mente denominados Verdaderos 
Finlandeses al Movimiento 5 Ste-
lle en Italia, pasando por el Frente 
Nacional francés, Ley y Justicia en 
Polonia, el AfD alemán o Fidesz 
en Hungría, casi nadie se libra.

No obstante, conviene no exagerar 
el fenómeno, pues contrariamente 
a lo que vinieron a expresar aque-
llos favorables a la desintegración 
de la UE, el Brexit no ha produci-
do un efecto llamada. De hecho, 
en encuestas posteriores al refe-
réndum británico tanto austria-
cos, como finlandeses y daneses 
disminuían su rechazo al proyecto 
comunitario (de los primeros solo 
el 30% votarían por irse, desde el 

49% que afirmaba lo propio ante-
riormente; los segundos votarían 
el 68% por quedarse, aumentando 
las cifras desde el 56%; los terce-
ros votarían el 69% por quedarse, 
desde el 59,8% que se posiciona-
ban en este sentido previamente). 
Además, en otra elección que pue-
de catalogarse como pro o contra 
la Unión Europea, el candidato de 
extrema derecha Norbert Hofer 
fue derrotado en la batalla por la 
presidencia de Austria.

En cualquier caso, y para ganar 
apoyo la Unión Europea debe es-
tar a la altura, mostrando que: 1) 
Es capaz de solucionar problemas 
de los ciudadanos; y 2) Es capaz 
de contar una historia en positivo. 
Ya no puede vivir de las rentas de 
la narrativa de la ausencia de gue-
rra y de la reconciliación franco-
alemana, al igual que sabe que los 
ciudadanos han sufrido un shock 
tremendo al darse cuenta de que 
en la UE también se podrían pro-
ducir descensos en las condiciones 
de vida, aunque muchas veces es-
tos tuvieran que ver no solo con la 
gestión de la UE, sino con la que 
hacían los propios Estados miem-
bros en casa.

Para ser justos, el mensaje de ac-
tuar sobre cuestiones concretas 
parece haber calado. Así pues, y 
como podemos ver en la declara-
ción de la Comisión del 13 de di-
ciembre, Consejo, Parlamento y 
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Comisión están de acuerdo en una 
agenda legislativa para 2017 muy 
concreta, que pretende mejorar la 
economía, abordar la dimensión 
social de la UE (incluyendo aquí la 
iniciativa sobre empleo juvenil y el 
novedoso cuerpo europeo de soli-
daridad), proteger la seguridad de 
los ciudadanos, mejorar la política 
migratoria, y avanzar en el Merca-
do Único Digital y la Unión de la 
Energía.

Respecto a la cuestión de la narra-
tiva la situación parece un poco 
más complicada, pues si bien en 
2017 se conmemorará el 60 aniver-
sario de los Tratados de Roma, que 
a priori podría resultar una buena 
oportunidad para avanzar en este 
sentido, mientras no se haga visi-
ble la voluntad manifiesta de con-
tinuar y avanzar juntos, el mensaje 
será poco creíble. Y como se seña-
laba previamente, las catarata de 
elecciones de 2017 será un examen 
importante. Si las fuerzas euroes-
cépticas logran buenos resultados, 
la respuesta unitaria en clave eu-
ropea será más difícil.

7. Conclusiones

El año que comienza va a suponer 
un reto tremendo para una UE 
que se encuentra en una situación 
muy delicada. La crisis económi-
ca y la crisis de refugiados (ya 

existentes desde hace algún tiem-
po), han derivado en problemas 
existenciales para la UE y toda-
vía no han terminado de ser solu-
cionadas. A ellas se le ha venido 
a sumar la incertidumbre mayús-
cula ante los desafíos que plan-
tean tanto la salida británica de 
la Unión (y la gestión que haga la 
UE de la misma, incluyéndose la 
futura relación Reino Unido-UE), 
como la llegada de Donald Trump 
a la presidencia de los Estados 
Unidos, y los cambios geopolíti-
cos que se puedan derivar de ello, 
con una previsible mejor relación 
entre una Rusia hostil a Europa y 
los Estados Unidos.

A ello hay que añadirle el inten-
so año electoral que viviremos en 
2017, con elecciones al menos en 
República Checa, Países Bajos, 
Francia y Alemania. A estos paí-
ses se les puede sumar una Italia 
que se encuentra en una crisis ins-
titucional tras la pérdida del refe-
réndum constitucional de Renzi. 
Además, se espera un resultado 
muy positivo para partidos popu-
listas de extrema derecha tanto en 
Países Bajos (con la posibilidad 
de que venza Wilders, pero don-
de será difícil que gobierne) como 
Francia (donde Marine Le Pen es-
taría en condiciones de pasar a la 
segunda vuelta de las presiden-
ciales) y Alemania (con el AfD 
siendo bastante consistente en la 
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tercera posición, tras CDU y SPD 
en las encuestas de opinión).

En cualquier caso, y a pesar de las 
dificultades que se vislumbran 
en el horizonte conviene una vez 
más analizar con prudencia, pues 
sabemos por experiencia propia 
de la resiliencia de un proyecto 
comunitario. No obstante, para 
que su porvenir sea tan sólido 
como su pasado, es necesario que 

sea capaz, empezando por este 
año 2017, de demostrarle a la ciu-
dadanía una acreditada validez y 
utilidad para ayudarle a solucio-
nar problemas, además de ser ca-
paz de ilusionar con la promesa 
de un futuro en el que verdade-
ramente se puedan ver reflejados. 
Un futuro en el que los valores 
europeos sigan en el corazón del 
proyecto. n
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